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- Pasad la página. Esta semana empezamos nuevo tema. Recordad que nos
enfrentamos a la recta final y es importante que prestéis mayor atención.
Ultimamente os veo algo ausentes...
- Será el calor que nos altera y nos “pone calientes” cuando vemos a las
chicascon menos ropa

Había asumido la misma coletilla años tras años por la misma fecha
pronunciadapor el mismo “graciosillo” de turno y vitoreada por el conjunto de
la clase. Tanto ellas como ellos no habituaban a enfrentarse a estas
insinuaciones machistas y despectivas que solían salir de boca de un tipo de
personaje que lo único que quería era manifestar que estaba ahí, pues de
otra manera pasaría inadvertido.

Sinceramente, me había acostumbrado ya a ello. Al principio solía ser
bastante combativa, últimamente optaba por obviar el comentario pasando
inmediatamente a otro tema de más interés. Es decir, que las risas no
duraran mucho tiempo y pasar página.

- Como podréis observar el siglo XX dio paso a un novedoso concepto
estético de la pintura. Los pintores se enfrentan a una nueva forma de captar
la realidad, no como fiel reflejo de la misma, sino que la interpretan e
intentan plasmar los sentimientos y emociones que les genera.

- ¿Por qué representan en tantas ocasiones el cuerpo desnudo de las
mujeres?.- Intuí una voz femenina de escaso volumen al final del aula. Es lo
que tiene esta época de bocas tapadas. Que al final todo consigue
expresarse a través de los ojos. Lucía no era de esas alumnas que
preguntaba a la ligera. Debían conjugarse muchas circunstancias para que
levantara la voz en clase. Era de una timidez supina y si yo no conseguía
acallar los comentarios masculinos que, supondría, vendrían a raíz de su
pregunta provocaría que no volviera a abrir la boca. Así que antes que nada
levanté bien la voz y me acerqué lo que pude a ella.

- Porque el cuerpo de la mujer es bello. Como habéis visto a lo largo de este
curso el cuerpo femenino siempre es tema de representación en la pintura
aunque se haya hecho desde distintos enfoques. Cambian los arquetipos de
mujeres voluptuosas a mujeres más flácidas y pálidas, pero la representación
del desnudo femenino siempre está presente. También encontramos
desnudos masculinos en la escultura griega, Lucía.



-- Pero no tratado así, con esa violencia y repugnancia. Un cuerpo que no es suyo y
del que ellos se apropian para luego hacer lo que quieran una vez lo poseen. 

-¿A qué te refieres...?.
Y justo el timbre no me dejó acabar la pregunta ni permitió que Lucía
pudieracontestarme. Creo que para ambas fue la perfecta excusa para no
mantener un diálogo que nos había obligado a ir más allá. Quizás yo me alegré
mucho más que ella de evitarlo por la incertidumbre que su posible respuesta me
generaba. Por eso, aunque recogió sus libros mucho más despacio de lo habitual
en un intento de buscar más atención y que volviera a replantearle mi asombro,
dejé pasar el tiempo hasta que se fue.Y entraron los siguientes... Pasad la página-
les dije y así lo hicimos.

Esa misma noche al seleccionar las láminas de los cuadros de la clase del día
siguiente reparé en la cuestión que me había planteado aquella alumna de voz
quebrada. Que cierto era que el arte se veía inundado de cuerpos de mujeres
desnudas, que languidecían frente a los ojos de los artistas quizás observadas por
muchos sin pretensiones sexuales, solo estéticas. Pero, tal y como había dicho
Lucía, ¿realmente no se habían apropiado para sí de esos cuerpos?. No vi más allá (
o no quise ver nada más) en el comentario de Lucía salvo que esa misma noche
incorporé un cuadro más al repertorio de obras para analizar: La Violación de Rene
Magritte. Después me acurruqué en la cama presa del sueño y el cansancio. Estaba
cerrando los ojos cuando él vino y se acurrucó también junto a mi:

NO me apetece... déjame anda que estoy cansada... Pero si antes parecía que
querías... Pero ahora NO, he cambiado de opinión... NO me encuentro bien...
Venga, tú cierra los ojos y déjame a mi , que a mi SI me apetece...

Tanto Lucía como yo rehuimos el retomar aquella conversación inacabada. Lucía
abandonó el instituto cuando termino el curso. Y yo seguí dando mis clases. Desde
que decidí incluir el cuadro de La Violación una noche (no recuerdo el porqué)
había conseguido dar una perspectiva diferente a mis clases y además provoqué el
análisis de algunos temas aún delicados y con cierto sesgo de tabú.

- En la página 5 podéis encontrar a Magritte que es uno de los principales
exponentes del surrealismo. En una de sus obras, La Violación, encontramos la
representación de una mujer que ha perdido sus sentidos y en su lugar el artista
pinta unos senos y un pubis dando cuenta de la cosificación a la que se ha
vistosometida tras el trance. Ha dejado de ser una mujer para convertirse en un
objeto sexual al alcance de todos.



Pero un día tras la explicación y metidos en el debate que siempre
provocaba aquel cuadro, alguien mencionó a una tal Lucía del curso anterior.
Otro al instante mandó callar. ¿Qué ocurre?- pregunté a sabiendas que algo
importante se mencionaba. Ese mismo pasado verano se había tenido
noticia que, después de varios meses, Lucía había decidido denunciar una
violación que ocurrió a finales del curso anterior. El supuesto agresor era su
pareja por lo tanto tuvo que lidiar tanto con los sentimientos de culpa y con
las acusaciones de provocación como con el que dirán y las habladurías de
una sociedad que seguía justificando “ciertas” actitudes normalizadas en los
noviazgos. Al mismo tiempo que iba escuchando el relato de los hechos pude
ir recordando el rostro de Lucía aquel día en el que sus ojos intentaron
hablar conmigo puesto que su boca estaba sellada por el miedo. Ella buscó
una salida a su infierno en mi. Aquel comentario de clase no era sino un
auxilio enmascarado. Ella no podía alzar su voz y contar lo que le estaba
pasando pero intentaba que alguien amparara su desolación ante lo que le
había ocurrido. Como en el cuadro de Magritte había sido mancillada, se
habían borrado sus facciones de niña y su cuerpo se había metamorfoseado
convirtiéndose en presa de quien lo había violentado. Con la poca fuerza que
tenía ese día refirió una pregunta con doble sentido en busca del apoyo que
no podría encontrar en los más cercanos y yo opté por dejar que el maldito
ruido del timbre la acallara. Opté por pasar página.

Lucía afortunadamente levantó la voz y denunció lo que muchas, quizás,
hubiésemos ocultado. Yo me maldije por no haber sido capaz de cobijar la
tristeza de aquella niña de ojos lacrimosos. Si en ese mismo instante hubiese
insistido en los por qués de sus preguntas, en su rabia contenida, en
palabras llenas de odio; si en ese momento yo hubiese apagado el “ruido” de
alrededor y ofrecido mi silencio, quizás Lucía habría enfrentado el infierno de
otra manera, al menos, durante menos tiempo.

Volverán a repetirse imposiciones disfrazadas de supuestos actos de amor.
Muchas mujeres con los ojos cerrados y los dientes apretados pedirán que
los minutos pasen rápido. La culpa y la responsabilidad aprendida harán del
silencio la mejor defensa de los agresores y muchos acabarán impunes. Yo,
desde ese día, juré luchar por denunciar las violencias de una sociedad que
sigue muchas veces pasando página.


